






genético no es alcanzado en condiciones de producción por 
manejos inadecuados del pastoreo3

, además de otros aspectos 
como densidades ·de siembra, calidad de la semilla utilizada, 
fertilización inicial, antecedentes de chacras, etc. 

Esta realidad fue factor básico de la realización en 1982 de 
la Reunión Técnica$obrePersistencia de Pasturas Mejoradas4 

en la cual en relación a la situación uruguaya, se resaltó la ne­
cesidad de encarar experimentos de manejo de pasturas de lar­
ga duración. Este aspecto es básico para detectar con mayor 
precisión las interacciones entre las variables de manejo (dota­
ción; tipo de pastoreo; duración del pastoreo y estado fisiológi­
co de la pastura)y las condiciones ambientales, básicamente en 
relación a la humedad disponible. 

Cuadro 3. Disponibilidad de especies y cultivares forrajeros 
perennes oficialmente evaluados y autorizados a ser comercia­
lizados en el país. 

Nombre científico Nombre común Nacionales Total 

Bromus auleticus· Cebadilla perenne 3 3 

Cichorium intybus Achicoria 1 1 

Dactylis glomerata Dactilis 1 2 

Festuca arundinacea Festuca 1 4 

Lotus corniculatus Lotus 1 2 

Medicago sativa Alfalfa 1 12 

Paspalum dilatatum Pasto miel 1 1 

Phalaris aquatica Falaris 1 5 

Trifolium pratense Trebo! rojo 1 5 

Trifolium repens Trebol blanco 2 7 

Fuente: Adaptado de Carámbula, 19935 "Actualizado a 1997 

¿Cómo ha evolucionado la situación nacional a partir de 
este estado de cosas? 

En la Figura 2 se presenta la evolución de la superficie 
promedialmente ocupada por praderas permanentes implanta­
das anualmente y CFA para dos períodos, la década 1980/89 y 
el quinquenio 90/95. Se tomaron los estratos de DI.CO.SE. II a 
V, por considerarlos los más dinámicos en la respuesta a la in­
tensificación de la producción de forraje. 

Considerando la superficie conjunta, para todos los estratos 
se produjo un aumento en el área promedio destinada a este 
tipo de mejoramiento, observándose los mayores aumentos re­
lativos en el estrato III (100-199 ha) con un47% de aumento en 
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Figura 2. Evolución de la superficie total de mejoramientos intensivos Y su 

composición para 4 estratos de establecimientos durante un período de 16 años. 

4 Reunión Técnica del Convenio //CA-Cono Sur/BID "PERSISTENCIA de 
PASTURAS MEJORADAS" 12-16 abril de 1982. La Estanzuela, Colonia, Uru-
gua

� Cultivos forrajeros de alta eficiencia. Boletín de divulgación N•3B INIA, 1993. 

��- 12 / MAyo 98

la superficie destinada a este tipo de mejoramientos a partir de 
1990. Los menores aumentos correspondieron al estrato de 
mayor tamaño entre los comparados, con un 37%, lo cual sig­
nificó un incremento de más de 50000 ha en la superficie ocupa­
da por estos mejoramientos. 

Paralelamente, la composición de estos aumentos enfatizó 
un cambio importante en cuanto a la forma de producir forraje 
percibida a partir de los '70 : siendo el porcentaje relativo de 
ambos tipos de mejoramientos de alrededor de 70/30 favorable 
a las praderas, para el quinquenio 90/95 la contribución relati­
va de éstas se incrementó al 76% como promedio de los estratos 
considerados, lo que en definitiva representó un incremento neto 
en el área de nuevas praderas en el total de la superficie desti­
nada a la ganadería. 

El rol de los establecimientos lecheros en la determinación 
de la forma de esta evolución ha sido muy significativa. Con 
una participación de aproximadamente 4% en el total de siste­
mas de producción ganaderos del país, la lechería continúa ex­
pandiéndose y siendo activa demandante de recursos forrajeros 
tanto anuales como perennes. 

Considerando la intensidad que caracteriza el uso de pasturas 
en establecimientos lecheros, la tasa de reposición de praderas 
es mayor que para otras producciones, lo que ha incidido en el 
aumento del área de nuevas pasturas (figura 3). Considerando 
la situación a comienzos de la década del '80, tanto la lechería 
como los sistemas agrícola - ganaderos del litoral, a través de la 
siembra de pasturas asociadas a trigo, han contribuído a triplicar 
la superficie de praderas implantadas anualmente. 
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Fuente: elaborado en base a datos de DI. CO. SE. 

Figura 3. Evolución de la superficie total de nuevas praderas permanentes 

durante un período de 15 años. 

Este aumento ha sido también la resultante de una mejora 
en la relación de precios de los insumos y productos, como fac­
tor básico de la adopción de tecnología. 

LA SITUACIÓN ACTUAL Y EL FUTURO 
INMEDIATO 

Los avances en la adopción de recursos intensivos de pro­
ducción de forraje deben valorarse como un paso muy impor­
tante, pero que no debe eludir la realidad de que todavía el país 
está lejos de poder considerar su producción ganadera c_omo
intensiva. Si se analiza la composición de los recursos forraJeros 
utilizados en la alimentación de la ganadería nacional a través 
de los últimos ejercicios (Cuadro 4), es posible concluir que 
aquellas alternativas intensivas de producción de forraje siguen 
representando proporciones minoritarias frente al campo natu­
ral sin agregados de insumos. Este último, así definido en fun­
ción de tener como único aporte a su producción los nutrientes 
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